Acto de Entrega de los Premios del CEEI, Elche 29 de Junio 2010.

Discurso del Presidente del CEEI Elche, D. Enrique Martín
Director General del Impiva, Concejal de Fomento, Señoras y Señores.

Quiero en primer término agradecer su asistencia a este acto. Como Uds. saben, los CEEI son un instrumento público de política económica, en el que están representados las Instituciones y agentes sociales. Su objetivo último no es solo promover el emprendimiento, sino restaurar la imagen social del empresario y poner la innovación en el centro del debate público. 

Este es hoy un objetivo crucial para superar la crisis, que ha afectado a nuestro país en mayor grado que a otros países de nuestro entorno.

Hoy sabemos que la superación de los retos a que se enfrenta nuestro país, la diversificación y modernización de nuestro tejido económico, sólo será posible fomentando la actitud emprendedora en todos los ámbitos y trasladando el liderazgo del crecimiento económico a la iniciativa privada. 

Esta es la hora de las empresas, no del Estado o las Administraciones Públicas. Nuestro país tendrá que acometer reformas en su sistema educativo, en su marco social e institucional, en su sistema financiero y su mercado de trabajo, para liberar el potencial de crecimiento de nuestras empresas.

Hemos de apostar por una economía abierta a la innovación y el emprendimiento, basada en el conocimiento. Sólo así recuperaremos nuestra competitividad y venceremos el paro que afecta a millones de personas.

Necesitamos más y mejores empresas que apliquen soluciones innovadoras y un sistema público de I+D, más eficaz y cercano a ellas, que estimule la transformación de los recursos públicos empleados en valor para nuestros productos y servicios.

Todo nuestro tejido productivo necesita usar con mayor eficacia el conocimiento como motor de competitividad. Se trata de una tarea de interés general, pues las empresas son, ante todo, activos sociales: el punto de encuentro de los sueños y proyectos de vida de muchas personas. 

Así pues, debemos despojarnos de viejos complejos que minan nuestra autoestima como país y atenazan nuestras capacidades. Obtenemos el triunfo cuando vencemos las circunstancias desfavorables, pero sólo alcanzamos el éxito verdadero cuando superamos las barreras que nos imponemos a nosotros mismos.

Este país ya ha superado otros retos colectivos y lo volverá a hacer cuando reconozca la iniciativa personal como fuente de riqueza colectiva; cuando restauremos la cultura del mérito, la imaginación y el compromiso. En definitiva, cuando apoyemos a las personas que asumen riesgos para cambiar las cosas.

Vivimos un momento de amenazas, pero sobre todo de oportunidades si sabemos mirar. La realidad sólo limita las posibilidades de los pesimistas. 

Para todas las empresas participantes en esta edición, la realidad ha sido un ámbito de oportunidades. Quiero felicitarlas a todas. Créanme si les digo que, como miembro de un Jurado, pocas veces ha sido tan difícil elegir entre tantos proyectos valiosos. 

Inevitablemente, los premios los recogen unos pocos, pero se dedican a todos los empresarios que, día a día, dan muestras de su responsabilidad y sentido del deber, de confianza, imaginando y arriesgando para construir un país mejor.

Muchas gracias.
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